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Nada como el Ministro Reverol cerrando la jornada de ayer y diciéndonos que,
gracias a la acción oportuna de la Guardia Nacional y de la Policía Nacional
Bolivariana, las terribles agresiones de la “derecha” no habían tenido consecuencias
graves. Al verlo en la pantalla, casi sentí que pequeños chorros de gas morado
salían disparados de sus oídos. Ahí estaba él, garantizando la seguridad y la
tranquilidad de la nación. Menos mal que tenemos un General cerca para que nos
explique lo que ocurre, para que nos cuente cómo es nuestra realidad. Dice Reverol
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que aquí hay un “golpe a la paz”. Y yo creo que tiene razón.

El oficialismo se ha empeñado en pregonar que toda manifestación o protesta
ciudadana en su contra es, por definición, un acto subversivo cuyo único objetivo es
derrocar al gobierno. Sin embargo, por primera vez en esta larga historia, un
miembro del poder moral señaló públicamente que quien realmente había
subvertido el orden Constitucional había sido el TSJ. La Fiscal no solo denunció un
acto concreto sino que, además, tal vez sin proponérselo deliberadamente,
desenmascaró un discurso. Dejó en ridículo al Defensor del Pueblo. Lo mostró tal
cual es. Desinfló toda la retórica fraudulenta de quienes –desde las alturas– habían
justificado, legitimado y defendido, la sentencia. Todas esas palabras ni siquiera
pudieron flotar. Se derrumbaron, se hicieron añicos. Al denunciar la ruptura del hilo
constitucional, la Fiscal también develó las costuras de los hilos discursivos del
poder.

Porque son estos mismos farsantes quienes, dos días después, como si nada,
arremeten en contra de la ciudadanía, tratando de impedir que haya protestas. Son
ellos mismos los que se rasgan los liqui liquis y hablan de un “golpe parlamentario”.
Son ellos quienes denuncian nuevos intentos terroristas, con nombres francamente
inverosímiles, y terminan organizando la represión feroz en contra de los
venezolanos. Este sábado, el exceso de bombas y de gas no fue solo un problema
de violación a la Constitución y a los Derechos Humanos. También fue un asunto de
malversación de fondos. Lanzaron bombas lacrimógenas vencidas. Hasta en el
ejercicio de la violencia, aquí se ve la corrupción.

El chavismo se maneja con esquemas rígidos. Casi siempre trabaja con dos
estrategias. La más común es el contra ataque. Era la acción preferida de Hugo
Chávez. Su naturaleza militar contaminó con todas estas ideas su desempeño
político. En cada movimiento de la oposición, el chavismo solo ve una oportunidad
para contra atacar y profundizar su proyecto. Desde esta perspectiva, la democracia
es impensable. Es una hipótesis que no cabe en una mentalidad basada en el
“contexto de guerra”. Ante el intento de influir o de mover de alguna manera el
Poder Moral, el oficialismo reacciona demostrando su control, en una jugada de
contra ofensiva: inhabilita a Henrique Capriles. Toda la historia de estos años puede
también contarse desde este permanente vaivén. Es un proyecto invasivo. Para
ellos, la idea de alternancia aquí no tiene ningún sentido.



La otra estrategia consiste en la negación. Es también de uso frecuente. Cuenta,
además, con el apoyo, de eso que –con exceso de decencia– llamamos “hegemonía
comunicacional”. Se trata de las diversas maneras de decir “aquí no está pasando
nada”, mientras en la calle hay miles de venezolano alzando su voz, su indignación,
y siendo reprimidos. Desde la censura directa hasta la discreta auto censura,
pasando por la vulgar propaganda del sistema de medios públicos, la lengua del
poder pretende tapar cualquier otra imagen, cualquier otro sonido. El día de ayer,
por ejemplo, hubo bailoterapia en la avenida Bolívar. Y los medios públicos se
concentraron en los participantes de esa actividad, como si no estuviera ocurriendo
nada más en la ciudad, en el resto del país. No te confundas. No te dejes confundir.
La realidad no existe. La vida es un baile.

Dice el Ministro Reverol que podemos confiar en él y en sus soldados. Todavía tienen
mucho gas rojo. El año pasado se incrementó 156% el presupuesto de la Defensa.
Dice el General Reverol que hay un golpe en contra de la paz. Tiene razón. La
violencia en Venezuela no es un imprevisto: es una decisión del gobierno. Es el
camino que ha elegido el chavismo para imponerse, para sobrevivir. La bailoterapia
es lo que intenta hacer Nicolás Maduro. Las bombas y los gases son para el pueblo.
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